
35 días. Esos son los días que llevamos de Erasmus, y parece que fue 
ayer cuando cogimos el avión a Bolonia. He de reconocer que al 
principio venir a un país que no conocía y con gente que no había visto 
nunca... me daba bastante miedo, pero a día de hoy no me arrepiento, 
este país y estas 6 personas se quedan con un trocito de mí.  

Es verdad que todavía queda la mitad de la experiencia, pero lo vivido 
hasta ahora ha sido increíble, desde la primera comida, pasando por el 
viaje a Venecia y por las noches de cartas, hasta las charlas más 
profundas de madrugada y las peleillas en la convivencia.   

Cierto es que los primeros días son los mas difíciles, porque estás 
fuera de tu zona de confort, tu rutina cambia, el idioma es distinto, la 
cultura es distinta, las personas son distintas y eso se nota y te cuesta 
hacerte a ello un poco, pero en mi caso he tenido ayuda y suerte, 
porque tanto como el tutor, como la empresa, como los compañeros 
han aportado para que todo saliera bien.  

En cuanto a Bolonia solo puedo decir que es preciosa, algo "piccola" pero muy bonita, aunque me queda 
mucho por descubrir de ella en estos días que todavía nos quedan por disfrutar. ¡En cuanto a la gente y el 
ambiente es maravilloso! La gente es muy amable, y al ser una ciudad bastante frecuentada por 
estudiantes, tanto italianos como extranjeros, pues es otro rollo.  

¡Y ahora lo importante…las prácticas! Cuando me plantearon la posibilidad de hacer las practicas de 
Gestión Administrativa fuera me preocupaba un poco porque no conoces los métodos o conceptos que 

manejan en una empresa, tú los estudias de una 
manera y en el país destino son distintos, pero 
creo que ahí está la gracia de todo esto, descubrir 
los procedimientos que usan en otros países a la 
hora de trabajar. Obviamente no se realizan unas 
prácticas igual que en España, sólo por el hecho 
del idioma, pero aprendes otras nociones que allí 
no tendrías la oportunidad de conocer. En mi caso 
y en la experiencia que estoy teniendo no realizo 
labores contables como podría realizar en 
España, pero en la empresa en la que estoy, que 
se dedica a alquilar apartamentos a estudiantes y 
profesores, tengo la oportunidad de ver los 
contratos y las condiciones con las que trabajan.  

En resumen, solo puedo estar agradecida, 
agradecida por la oportunidad, agradecida por la 
gente, por el país, por la empresa y por lo que 
estoy viviendo, inolvidable, esa es la palabra que 

usaría para describir este viaje.  

 


